foto spencer tunick

Había visto reportajes de las fotografías de Spencer Tunick en otros países y me parecía algo divertido, pero en cuanto supe que tomaría una en México algo dentro de mí me dijo que yo debía ser parte de todo eso. 

Así que de inmediato me registré y les reenvié a la información a varias amigas esperando que alguna quisiera ir también, sólo respondió una pero fue un apoyo suficiente para no sentirme sola en una experiencia tan poco común. 

Estaba algo nerviosa pero sabía que el haberme registrado no implicaba que forzosamente debía asistir y que podría arrepentirme en cualquier momento. Los días pasaron y nos enviaron un correo diciéndonos que se cambiaba la fecha original, después nos enviaron otro dándonos las indicaciones para el día de la instalación, la fecha, hora, lugar, las posiciones que  adoptaríamos y consejos generales. 

Como había que estar a las 4:30 de la mañana analizamos la posibilidad de quedarnos cerca del zócalo en un hotel o en el hostal catedral, después preguntamos cuánto nos cobraría un taxi y resultó ser la mejor opción. 

El sábado como a las 9 de la noche me llamó mi amiga para decirme que ya no quería ir, que si yo quería me acompañaba al lugar pero no estaría en la foto, yo le pedí que por lo menos me acompañara porque la idea de irme sola en la madrugada no me parecía muy atractiva. Yo me quedé despierta porque se me hacía más difícil dormir un rato y tener que levantarme a las 3:30 de la mañana, ella sí durmió algo. Pedí el taxi y me preguntaron qué habría a esa hora porque tenían varios servicios, yo solo respondí que “un evento”, porque una cosa era participar y otra que todo el mundo lo supiera  

El taxi llegó a tiempo y llegamos muy rápido hasta bellas artes pero de ahí no pasamos, había un tráfico peor que un día cualquiera en hora pico, así que bajamos del taxi para llegar caminando hasta la plancha del zócalo. Al ir caminando sobre Madero dos chavas se nos acercaron para preguntarnos si por ahí llegaban al zócalo mi amiga les dijo que sí y las invitó a quedarse con nosotras, ellas aceptaron y fue bueno el haber formado un grupo, nos contaron que el conductor de su taxi les había preguntando si iban a la “pornografía”. Al llegar a Palma buscamos la fila y tuvimos que caminar varias calles para encontrar el final, nos formamos y empezamos a disfrutar del ambiente, las chavas iban preocupadas porque veían muchos hombres, yo no, sentía que sí habían bastantes hombres pero también había muchas parejas, familias y grupos de amigas, lo que lo me daba confianza. Había unas personas gritándonos desde un balcón, al principio creímos que nos estaban agrediendo pero después descubrimos que era en broma, ellos nos echaban porras y nosotros les decíamos que se “encueraran”, habían un grupo de chavos con guitarras que iban cantando y eso le daba un tono festivo a la situación. El ambiente era agradable, todos nerviosos pero alegres, se sentía una camaradería que yo nunca había tenido la oportunidad de experimentar, no se daban los clásicos enfrentamientos por querer ganar un lugar en la fila ni se armaban de palabras si alguien por accidente te pisaba o empujaba, me preguntaba si en versad estaba en México y más aún en el D.F. 

Por fin entramos al zócalo, nos acomodamos frente al hotel Majestic, nos indicaron que teníamos que sentarnos y aprendernos el lugar porque ahí dejaríamos nuestras cosas, antes de eso pasamos a los baños móviles que habían instalado, los nervios eran cada vez más fuertes. Ya sentadas las cuatro empezamos a platicar cuando nos dimos cuenta de que un par de chavos estaban inhalando thinner, pensé que sólo nos cambiaríamos de lugar pero una de las chavas que se nos unieron llamó a los policías que registraron a los chavos y dijeron que estaban “limpios”. Nos cambiamos de lugar de todas formas. Nuestros principales temores eran encontrarnos a alguien conocido y que nuestra ropa desapareciera y el segundo pasó, cómo es posible que entre 18000 personas encuentres a alguien conocido, no lo sé, pero sucedió y no sólo una vez, nosotras vimos a dos compañeros del trabajo y las chavas a varias amigas de su escuela.  Uno de nuestros compañeros estaba sólo, así que se quedó con nosotras, yo al principio me sentí incomoda porque no era lo mismo que miles de desconocidos te vieran desnuda a que fuera alguien a quién si conoces y peor aún, un hombre; sin embargo, fue lo mejor que nos pudo pasar porque ya no éramos cuatro chavas solas, teníamos el respaldo de un hombre en caso que hubiera algún incidente. Nos sentamos juntos y seguimos platicando, ellas son gemelas y estudian para cantar ópera, después se nos unió una pareja que se acababa de conocer, un chavo que trabaja en Banamex y una chava americana que estudió en la universidad con Spencer y tomó junto con él sus primeros cursos de fotografía, ella fue porque quería saludarlo, su intención no era participar en la foto pero al ver tanta gente se dio cuenta que no tendría la oportunidad de hablar con él y decidió quedarse. 

Los nervios seguían aumentando y yo en algún momento me quería echar para atrás pero mi amiga no me dejó me dijo que si la había arrastrado hasta ahí tenía que seguir. Unos momentos antes de comenzar quería ir al baño, lo intenté pero fue imposible llegar al lugar donde estaban instalados estaba todo lleno de gente, así que tuve que aguantar. De pronto dieron la indicación y todos quedamos desnudos en menos de un minuto, caminamos a la plancha agarradas de la mano mi amiga y yo, muestras de risa por los nervios y yo temblando tanto de frío como por los nervios. 
Nos acomodamos cada quien en un cuadro, quedamos relativamente adelante, los que se iban a acomodar atrás pasaban en fila entre nosotros y todos les aplaudimos se escuchaban gritos de “México, México”, los aplausos, los gritos, eran sinceros, todos nos sentíamos orgullosos de lo que estábamos haciendo y les mostrábamos nuestro reconocimiento a los demás. 

Fueron momentos extraordinarios, todos éramos iguales, todos desnudos, no importaba si eras hombre mujer, alto, bajo, gordo, flaco, blanco o moreno, pobre o rico, cada uno era igual de importante para la fotografía. 

La primera posición fue parados, las manos a los costados mirada fija en la cabeza del de adelante o viendo hacia la derecha, hacia arriba o como saludando a la bandera, la segunda, recostados con la cabeza hacia el asta, el piso estaba muy frío y se escuchaban bromas de que habían muchas hormigas y se nos iban a subir, yo cerré los ojos y tuve uno de los mejores momentos de mi vida, estuve en paz conmigo, no importaban los problemas del trabajo o personales, no importaba nada más yo estaba ahí, acostada “viendo” al cielo libre de complejos, siendo parte de un momento único en la historia de México y trascendental en mi historia personal, fue un momento de silencio tanto en el ambiente como dentro de mí y de total identificación con las miles de personas que estaban a mi alrededor, compartiendo el mismo instante y sin embargo, experimentándolo cada quien de modo diferente y personal. La toma terminó y pasamos a la siguiente posición, hincados de frente a la catedral, acurrucados y más cerca que nunca de las personas que estaban cerca, la posición fue incomoda, las piedritas se enterraban en las rodillas y como se ocupaba mucho espacio era difícil acomodarse y mientras unos ya estábamos en la posición otros no encontraban espacio para adoptarla, nos tardamos mucho pero por fin quedó. 
Después nos dijeron que camináramos hacia 20 de noviembre, fue difícil pasar todos de la plancha, donde había mucho espacio, al quedar compactados para poder avanzar por la calle, estuvimos realmente cerca unos de otros, yo sentí que una mano me rozó la pierna con el dorso pero fue algo totalmente accidental, porque éramos demasiadas personas intentando pasar al mismo tiempo, lo resalto para dejar claro que mientras estuvimos todos desnudos, los hombres en ningún momento se aprovecharon de la situación, aún y cuando estábamos apretados, algo que me sorprendió y de nuevo pensé: estaré en México? 

Ahí se tomaron algunas fotos más, pero el sonido era terrible y mi amiga y yo no entendimos las instrucciones, después regresamos hacia el zócalo, dijeron que los hombres se vistieran y las mujeres posarían para otra foto frente a palacio nacional, mi amiga y yo preferimos ir por nuestra ropa porque teníamos miedo de perderla, pero ahí estaba, nos vestimos sin problemas y esperamos a las chicas y a nuestro compañero. Algunos hombres ya vestidos se acercaron al lugar en el que estaban fotografiando a las mujeres y les tomaron fotografías con sus celulares, lo que las hizo sentir incómodas. Spencer no pensó que al estar ellos vestidos dejaría a las mujeres en una posición vulnerable, sin embargo, hubo otros hombres que cuando las mujeres terminaron de posar y regresaron a vestirse las recibieron con un aplauso franco, eran sus esposos, novios, amigos o incluso desconocidos que se portaron a la altura de las circunstancias y demostraron su educación y respeto. 

Al caminar hacia el metro mi amiga y yo íbamos adelante y perdimos a nuestro compañero y a las chavas, a un lado pasaron un grupo de personas vestidas con el uniforme del personal de Spencer, hasta después cuando vimos algunas fotografías en el periódico nos dimos cuenta que era el mismo Spencer quien había pasado junto a nosotras. 
Salimos de ahí sin problemas caminando hacia el Eje Central y tomamos un microbús. 

Para mí, no estuvimos “desnudos” o sin ropa, yo no sentí en ningún momento que me faltara algo, al contrario, me sentí completa, me sentí plena, me sentí orgullosa de mi cuerpo tal y como es. Debo confesar que yo no asistí por lo artístico, más bien por una necesidad de quitarme complejos y de hacerlo en la comodidad del anonimato al estar entre miles de personas, sin embargo, al estar ahí entendí que sí es una obra de arte, porque el arte es algo hermoso creado por el hombre, algo que puede remover tus más profundas emociones y ambas características estuvieron presentes en las fotografías que se tomaron ese día. 

